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Recursos para promover la lectura por placer

La obra original inglesa incluye un capítulo final con un listado de obras de Literatura Infantil y
Juvenil clasificado por edades y recursos para profesionales como libros, revistas, páginas web,
audiolibros y organizaciones que promueven la lectura. Todas estas referencias están centradas
en el Reino Unido y por tanto se han omitido en esta edición española. Aconsejamos en su lugar
acceder a la página del Servicio de Orientación a la Lectura SOL, http://www.sol-e.com que
incluye los siguientes contenidos: Banco de Recursos para Profesionales, Familias (Biblioteca
familia, Asesoría, Ideas, Lecturas SOL), obras de LIJ clasificadas por edades (0-5, 6-8, 9-11, 12-
14 y 15-18), novedades, los más visitados, desconocidos o comentados, y la sección Al habla
con para que los lectores puedan ponerse en contacto con autores e ilustradores. El Servicio de
Orientación a la Lectura es una iniciativa de la Federación de Gremios de Editores de España,
desarrollada por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez y con la colaboración de la Dirección
General del Libro, Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Cultura de España.

También en www.bibliotecas.cra.cl, se puede acceder al largometraje “La estrella alcanzar”, un
recurso para fomentar el gusto por la lectura, componente de las Bibliotecas Escolares CRA del
Ministerio de Educación de Chile.
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CAPÍTULO VII

Empezar por el principio: El análisis
Agradecimientos

*nLiteralmente, “derechos de autor de la Corona”. Están sujetos a él todas las publicaciones
del Gobierno Británico, así como las publicaciones oficiales de diversos países de la Commonwealth.
(N. del T.)

**nRespectivamente: “Interventor de la Oficina de Escritos de Su Majestad” e “Imprenta de la
Reina para Escocia”. (N. del T.)



No recuerdo a los maestros que me enseñaron a leer ni el primer libro que leí
sin ayuda de nadie. En realidad, no recuerdo ningún libro en absoluto de mi es-
cuela primaria, aunque debió de haber libros de algún tipo. Tampoco recuerdo
que me leyeran en casa, aunque estoy seguro de que lo hicieron.

Lo que sí recuerdo, sin embargo, es la primera biblioteca de la que me hice
socio y de los primeros libros que saqué de la misma. Era una pequeña bibliote-
ca sucursal situada en una hilera de tiendas del complejo de viviendas de pro-
tección oficial de Bradford en el que vivíamos entonces. Debería manifestar mi
agradecimiento a los ilustrados concejales que decidieron ubicarla allí. Tenía
unos grandes ventanales, estanterías de madera y unos bibliotecarios muy seve-
ros a la hora de llamarte la atención por tu comportamiento: si maltratabas los
libros te preguntaban: “¿Harías eso en casa?” Si ocurría algo así, me quedaba de-
masiado asustado para dar respuesta alguna, aunque la que tendría que haber
dado es que no tenía libros en casa, aparte de la colección de Agatha Christie de
mi madre en una librería rinconera. Recuerdo haber ido a aquella biblioteca
con mis hermanas cuando tenía 9 ó 10 años y pedir la colección de aventuras
Corrigan, de R. B. Maddox; los libros de Biggles, de W. E. Johns, y Famous Fivei*,
de Enid Blyton. Esos libros los escogí yo: pensaran lo que pensaran los bibliote-
carios de mis elecciones, no hacían comentarios. Consumía los libros con avidez,
en grandes cantidades y con ingenuo placer, y el mundo imaginativo de estos
relatos de aventuras alimentaba los juegos a los que me entregaba. Más tarde, al

©nEdiciones Morata, S. L.
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CAPÍTULO VII

Empezar por el principio: El análisis
Prefacio

*nHay traducción al castellano de Mercedes Folch, aunque no esté disponible: Los famosos Cin-
co. Barcelona: Círculo de Lectores, 1979. (N. del T.)



principio de la Educación Secundaria, escribí una reseña bibliográfica de una
novela de Biggles y todavía recuerdo el comentario glacial de mi profesor de Len-
gua: “¿Todavía lees eso, Lockwood?” Desde ese momento, quedó clausurado
ese filón concreto de lectura por placer, cuando empecé a estudiar “Literatura
Inglesa”. Seguí leyendo cómics y álbumes infantiles anuarios, como Tigeri* y Roy
of the Roversi**, con el mismo placer, y devoraba el Daily Mirror de mi padre cuan-
do llegaba a casa de su turno de noche y nos veíamos brevemente a la hora del
desayuno. Leía el periódico empezando por las últimas páginas, donde estaba la
sección de deportes, e iba avanzando hacia el principio, costumbre que sigo man-
teniendo en la actualidad. Sin embargo, no se me habría pasado por la cabeza
mencionar a mis profesores estas lecturas para disfrutar más de lo que pudiera
ocurrírseme invitarlos a tomar el té en casa. La lectura en la escuela y la lectura
en casa eran dos planetas separados en órbitas que nunca podrían encontrarse.
No creía que lo que yo estaba haciendo pudiera considerarse como lectura: era
más como una mala costumbre o una forma de perder un tiempo que podría
emplearse mejor en cualquier otra cosa.

Cuando echo la vista atrás, veo que las colecciones populares de ficción, los
cómics y los periódicos eran las fuentes en las que adquirí el hábito de la lectura
para disfrutar y no la escuela. De la escuela saqué un sentimiento de culpa con
respecto a mi lectura de casa, el sentimiento de que debía estar leyendo algo con
lo que me cultivase más o fuese más serio. Cuando el estudio de la “Literatura”
fue absorbiéndome cada vez más, desarrollé un tipo diferente de aprecio por
algunos de los libros que estudiábamos, una diversión de otra clase, más com-
pleja, sutil y reflexiva, y vinculada a trabajos y exámenes. Hasta que llegué a ser
profesor de middle schooli***, me convertí más tarde en padre y redescubrí los
libros infantiles, no recuperé el sencillo placer de leer que experimenté con mis
primeros libros de la biblioteca sin que estuviese lastrado por el sentimiento de
culpa: era muy bueno leer estos libros porque formaba parte de mi trabajo o de mi
función parental.

Hace no muchos años, regresé a mi antiguo barrio para ver la que fuera nues-
tra casa de protección oficial y la antigua biblioteca municipal. Ambas estaban
vacías, cerradas con tablones y en mal estado. Hoy día, para los niños de esa co-
munidad, la escuela es el lugar en el que tienen que desarrollar el hábito de leer
para disfrutar, si éste no forma parte de su vida hogareña. He escrito este libro pa-
ra tratar de indicar distintas formas con las que todas las escuelas primarias,
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*nCómic estadounidense de muy buena calidad, del dibujante Julian (Bud) Blake. (N. del T.)
**nFamoso cómic británico cuyo argumento gira en torno a la vida del futbolista de ficción Roy

Race, creado por Frank S. Pepper. (N. del T.)
***nEscuela de primaria en la que se cursa la Key Stage 2 o KS 2, segundo ciclo de prima-

ria de los sistemas educativos inglés y galés: 3o, 4o, 5o y 6o. (N. del T.) Alumnado de 8 a 11 años.
(N. del E.)



estén situadas en barriadas de protección oficial o en barrios de elevado poder
adquisitivo, puedan ayudar a los jóvenes lectores de hoy día a descubrir el placer
de leer en la escuela y en el aula, y a establecer relaciones entre la lectura en la
escuela y la lectura en la casa, de manera que cada una alimente la otra.

Este libro se inspira en un proyecto de investigación en el área de la promo-
ción de la lectura por placer, financiado por la British Academy. El objetivo de esta
investigación era muy claro: identificar las escuelas de Educación Primaria y a los
maestros y maestras que hayan demostrado una buena práctica en el área de la
promoción del placer de leer y divulgar lo que parezca transferible de estas bue-
nas escuelas a otros centros que quieran mejorar su práctica.

Durante un período de dos años, desde 2005 a 2007, utilicé cuestionarios
escritos para descubrir los puntos de vista de los maestros y maestras, los alum-
nos y alumnas y los padres y madres. Comencé escribiendo a una muestra de cien
escuelas de primaria de una región del sudeste de Inglaterra para conocer detalles
de la política y la práctica de los centros con respecto a la promoción de la lectura
por placer y las actitudes positivas hacia la lectura. Recibí respuestas de maestros
y maestras de cuarenta de los centros, adscritos a nueve administraciones educa-
tivas locales diferentes. Era obvio que estos centros que respondieron voluntaria-
mente constituían un grupo autoseleccionado de entusiastas, como pusieron en
evidencia sus respuestas a mi cuestionario. Hice llegar encuestas de lectura a más
de 1.400 alumnos y alumnas de 5o grado (de 9 a 10 años), en las que se les invi-
taba a que comentaran sus puntos de vista sobre la lectura y sobre ellos mismos
como lectores. Envié también otros cuestionarios a los padres de estos alumnos y
alumnas, y después en 6o, y recibí más de trescientas respuestas. Los resultados
de las encuestas sobre la lectura de los alumnos y alumnas me llevaron a identifi-
car un grupo más reducido de centros que estaban teniendo un éxito especial a la
hora de motivar a sus alumnos y alumnas para que leyeran por placer. Visité cada
uno de estos centros para entrevistar con detenimiento a los coordinadores y coor-
dinadoras del área de Lengua acerca de las estrategias que utilizaban para pro-
mover de un modo tan eficaz la lectura de sus alumnos y alumnas.
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©nEdiciones Morata, S. L.

Sugerencia

Redacte unas notas relativas a su propia autobiografía de lectura. ¿Qué
libros recuerda haber leído con disfrute antes de los 11 años? ¿Los leyó en
casa o en la escuela? ¿Se los leían en voz alta o los leyó usted mismo? ¿Sus
padres y maestros los aprobaban? ¿Qué influencia han tenido en usted es-
tas primeras lecturas?



En este libro, he utilizado los datos cuantitativos y cualitativos de estos cues-
tionarios y entrevistas para apoyar e ilustrar mis observaciones. En particular, pre-
sento con regularidad estudios monográficos de escuelas en las que he
encontrado ejemplos de buena planificación y buena práctica que han demostra-
do que funcionan. También he dejado a propósito que se oigan las voces de los
niños, así como las de los maestros y los padres, dado que, con frecuencia, se
pasan por alto en los debates acerca de la lectura, y de sus opiniones pueden
extraerse lecciones importantes. Cuando se utilizan las palabras de los niños, y
ha sido necesario, se ha corregido la ortografía, la puntuación y la gramática,
habida cuenta de que lo importante es lo que tienen que decir y no los aspectos
mencionados de la presentación de sus opiniones.

De todos modos, el libro no es un informe académico de mi proyecto de inves-
tigación; no sería conveniente ni adecuado. Adopto aquí una postura de más
alcance: he tratado de hacer accesible y poner a disposición de un público más
amplio de profesionales interesados lo que he descubierto en mi investigación y
en las lecturas preparatorias relacionadas, junto con mis propias ideas, procuran-
do traducir los hallazgos de mi investigación a una forma más práctica que pueda
ayudar a divulgar una promoción satisfactoria de la lectura por placer.

16 Promover el placer de leer en la Educación Primaria
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Lecciones de los niños

Al final de la “Encuesta sobre la lectura”, con preguntas de opciones
múltiples, que envié a alumnos y alumnas de primaria, les pedía que escri-
bieran o dibujaran algo más que quisieran decir acerca de la lectura en el
recuadro preparado al efecto. Los datos cualitativos, tanto palabras como
dibujos, resultaron tan interesantes como los datos cuantitativos, los núme-
ros, que se mencionan en los capítulos siguientes.

La primera lección de los niños y niñas que respondieron era muy impor-
tante: ¡en la vida hay más cosas, aparte de la lectura y, desde luego, en la
infancia hay más cosas que los libros! Estos placeres tienen su lugar y su
momento, en el aula, en la biblioteca y en casa, pero en el patio de recreo
hay otras cosas más serias a las que prestar atención. En respuesta a dos pre-
guntas de mi “Encuesta sobre la lectura” que preguntaban por lo que pien-
san “tus mejores amigos” sobre la lectura, un niño escribió una respuesta un
tanto mordaz (véase la Figura 1.1).
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Escribe o dibuja, por favor, en este recuadro
algo más que quieras decir acerca de la lec-
tura.

Figura 1.1.NRespuesta de un niño a una pregunta sobre las actitudes de sus amigos con
respecto a la lectura.



Leer por placer

Este libro tiene como tema propio la promoción de “leer por placer”. He esco-
gido esta expresión porque, junto con “leer por diversión”, es la que se utiliza más
a menudo en los documentos curriculares oficiales británicos. “Placer” y “diver-

© Ediciones Morata, S. L.
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Capítulo 1

Introducción

*nProgramme for International Student Assessment: “Programa para la Evaluación Internacional
de Alumnos” de la OCDE, según la traducción del título del programa que presenta la propia OCDE.
(N. del T.)

**nProgress in International Reading Literacy Study: “Estudio del progreso del alfabetismo lector
internacional”. (N. del T.)

***n“La lectura conecta” y “Año Nacional de la Lectura”, respectivamente. (N. del T.)

Resumen

El Capítulo 1 define la expresión “leer por placer” y la terminología relacionada
con ella, y examina brevemente la historia de la lectura para disfrutar. Después, estu-
dia el origen de la preocupación actual por las actitudes de los niños con respecto a la
lectura que se deriva de las investigaciones internacionales PISAi* y PIRLSi**, junto con
las respuestas oficiales del Gobierno y las iniciativas que siguieron a estas, como Rea-
ding Connects y el National Year of Readingi***. El capítulo examina también la eviden-
cia de las investigaciones nacionales e internacionales en el área del compromiso con
la lectura y la motivación para la misma, y de investigaciones anteriores sobre las acti-
tudes de niños y niñas británicos hacia la lectura.



sión” son palabras que aparecen, por ejemplo, en los programas de estudio pa-
ra leer del National Curriculum (NC) de Inglaterra (DfEE/QCAi*, 1999, pág. 46). En
la lectura por placer, incluyo tanto la lectura de textos populares como la de fic-
ción, la de cómics y revistas como la de libros, la de divulgación como la de
ficción, y la de textos electrónicos como la de textos impresos. La lectura por pla-
cer puede tener lugar dentro o fuera del centro escolar, en casa, en la biblioteca
pública o, en realidad, en cualquier sitio, y a menudo implica lo que se conoce
como “lectura en sentido amplio” o “lectura independiente”. Las expresiones re-
lacionadas con éstas que se utilizan en los Estados Unidos son: “lectura libre
voluntaria” y “lectura recreativa”i**. Leer por placer es una manifestación muy
importante y corriente de una “actitud ante la lectura” positiva, que es otra expre-
sión utilizada con frecuencia en la investigación y en los escritos en este campo.
Tener una actitud positiva hacia la lectura está, evidentemente, muy relacionada
con los conceptos de “compromiso con la lectura” y “motivación para la lectura”,
que se relacionan con una bibliografía mucho más amplia sobre la motivación
para el aprendizaje, en general. La expresión “desgana para leer” se utiliza muy a
menudo en la educación británica, referida a los lectores que no se entretienen
con la lectura y la evitan si pueden.

No siempre ha estado bien visto leer por placer, sobre todo leer por placer tex-
tos de ficción. Resulta difícil entender esto en un momento en el que la lectura
recreativa de ficción de los adultos y, en especial la de los niños, cuenta con la
aprobación general y cuando los grupos de lectura y los programas televisivos
sobre libros son más populares que nunca. Sin embargo, cuando apareció el
género de la novela, allá por los siglos XVII y XVIII, la lectura de libros de este géne-
ro se consideraba como una actividad frívola y una pérdida de tiempo. El mismo
término “novela” sugería algo leve y efímero, explotando su “valor de novedad” y
otorgando una gratificación instantánea; era corriente aplicar a sus efectos las
metáforas típicas de las drogas y de las adicciones a las mismas. No cabe duda
de que, en aquella época, el nuevo género formaba parte de la cultura popular y
no de la literaria, y la élite cultural miraba por encima del hombro a los lectores de
novelas. Cuando la novela adquirió posteriormente el estatus de literatura mere-
cedora de la atención de los lectores educados, siguió vigente una clara división
entre la ficción popular, considerada sensacionalista y una mala influencia sobre
sus susceptibles lectores, y la ficción literaria “seria”, que se veía como un medio
para fomentar el perfeccionamiento moral y estéticamente grata. Esta división
sigue existiendo en la actualidad en la actitud que adoptamos ante diferentes for-
mas de lectura por placer: es mucho más probable que desaprobemos al lector
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de Mills & Booni* que a los de Jane Austen y de las hermanas Brontë, aunque la
experiencia lectora pueda ser igualmente placentera para ambos tipos de lecto-
res. Desde luego, en la actualidad mantenemos la ambivalencia con respecto a la
diversión que pueden proporcionar otras formas populares de lectura, sobre todo
las que implican a los jóvenes, como las revistas para adolescentes, las novelas
gráficas y toda clase de textos electrónicos.

Victor NELL, en Lost In a Book: The Psychology of Reading for Pleasurei**,
sigue la huella de este prejuicio contra el principio del placer hasta la ética pro-
testante del trabajo y, aun antes, hasta las restricciones impuestas a la narración
de relatos en culturas anteriores. Considera que los maestros y los bibliotecarios,
los cancerberos de la cultura literaria, han sido personajes importantes de nues-
tra sociedad a la hora de contrarrestar la “influencia nociva” de la ficción popu-
lar, considerada como la “peste del espíritu, la muerte de la mente” (NELL, 1988,
pág. 26). NELL presenta como una “falacia elitista” la idea de que los lectores se
hagan más sofisticados cuando abandonan esta “basura” (NELL, 1988, pág. 4).
Ciertamente, las primeras bibliotecas públicas consideraban que su función con-
sistía en facilitar más información que entretenimiento a sus usuarios; el présta-
mo de obras de ficción solía mirarse con suspicacia y tenía unos límites estrictos.
Aunque las bibliotecas públicas se plegaran a la demanda de los lectores y pres-
taran obras de ficción, permanecían reacias a comprar lo que no fuesen textos
literarios y clásicos para niños aprobados por los adultos, en vez de colecciones
populares de ficción. Afortunadamente para mí, esto había cambiado cuando me
inscribí en la biblioteca local en los años sesenta. Aún hoy, cuando dos tercios de
los libros que solicitan los adultos son obras de ficción y los servicios de aseso-
ramiento a los lectores no hacen hincapié “en la calidad del libro, sino en la cali-
dad de la experiencia lectora, tal como la determina el lector” (ROSS y cols., 2006,
pág. 213), sigue vigente el debate sobre la medida en que las bibliotecas deban
dedicarse al entretenimiento más que a la educación, sobre todo en lo tocante a
las colecciones para un público joven.

Los maestros, naturalmente, siempre se han dedicado a la educación e, his-
tóricamente, han considerado que su función consistía en enseñar a leer a niños
y niñas, aunque éstos no disfrutaran necesariamente con la experiencia. Lo más
probable es que, en este ámbito, se utilizaran más las metáforas de la lectura
como una escalera o una clave que como una comida o un medicamento (ROSS y
cols., 2006, pág. 16). La lectura era una destreza necesaria para subir los pelda-
ños del currículum escolar o para abrir las puertas del saber en otras materias: un
medio para alcanzar un fin y no como un fin en sí misma. Con esta finalidad, se
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escogían textos para ayudar a desarrollar las destrezas lectoras y promover des-
pués el perfeccionamiento social y moral, o la formación de la sensibilidad estéti-
ca, en vez de para entretener. NELL (1988, pág. 40) contempla el desarrollo de los
enfoques de los estudios literarios orientados al lector de los últimos años como
un modo de dejar el poder en manos del lector, en vez de en las de los críticos
“expertos” y los docentes. No obstante, en la actualidad, la cesión del poder críti-
co al alumnado todavía suscita cierta ambivalencia en los maestros y maestras y
a menudo no tienen suficiente confianza a la hora de utilizar formas populares,
tanto de ficción como de divulgación, que saben gustan a los niños fuera de la
escuela.

El contexto actual

En junio de 2006, la Reina patrocinó una fiesta para celebrar la literatura
infantil británica, al final de la cual dijo al público reunido:

La literatura infantil británica ha escrito durante muchos años una historia de extraordinario
éxito y estoy encantada de haber podido celebrar este gran logro aquí, en el palacio de Buc-
kingham. Nos ha recordado que esta magia de nuestra infancia... es una parte imperecede-
ra y esencial de nuestra cultura... y espero que este acontecimiento os anime... a leer algunos
de los maravillosos libros de los que proceden los personajes y a descubrir el placer de leer.

En ese mismo año, Gordon Brown, entonces Ministro de Economía y des-
pués Primer Ministro y él mismo ávido lector, pidió a la organización alfabetizado-
ra no lucrativa Booktrust que organizara su fiesta infantil de Navidad con el tema
de la lectura por placer y que diseñara la tarjeta de felicitación de Navidad del
Departamento de Hacienda. Se otorgaba así un sello de aprobación oficial a los
intentos de fomentar el hábito de leer por placer entre los niños británicos. Ambas
fueron manifestaciones de destacado perfil del movimiento para restaurar el prin-
cipio del placer en la lectura del público infantil y juvenil que ha ido adquiriendo
fuerza en el Reino Unido desde 2001. Ha sido este un movimiento generado por
la ansiedad cultural, un brote de pánico moral surgido de la evidencia cada vez
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Una pausa para pensar

En distintos momentos, se ha considerado la lectura como una escalera,
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alfombra mágica, etcétera. ¿Qué metáfora utilizaría para caracterizar la acti-
vidad? ¿Emplearía diferentes metáforas para distintos aspectos de la lectura?



mayor de que, en realidad, los niños británicos ya no disfrutaban leyendo, aunque
lo hicieran mejor que antes y mejor que otros muchos niños de todo el mundo.
Para muchos maestros, consultores e investigadores, este movimiento era una
reivindicación de lo que habían estado diciendo y haciendo durante los años en
que la “diversión” no era una palabra que se asociara con la lectura ni con la ense-
ñanza de la misma.

Las dudas comenzaron a suscitarlas diversas encuestas publicadas y muy
publicitadas, empezando por el estudio sobre la lectura de los alumnos y alumnas
de 15 años, del Programme for International Student Assessment (PISA), del año
2000. Reading for Change: Results from PISA 2000i*, un análisis de los resul-
tados globales de este estudio, llegó a dos conclusiones particularmente sor-
prendentes:

• Ser más entusiasta de la lectura y ser lector frecuente suponía una ventaja
mayor que tener unos padres con un nivel educativo superior y mejor cate-
goría profesional.

• Encontrar formas de interesar a los estudiantes por la lectura puede ser uno
de los medios más eficaces de promover el cambio social.

(Organisation for Economic Co-operation and Development
[OCDE], 2002, pág. 3.)

Era la prueba de un estudio científico a gran escala de que el placer de la lec-
tura no solo era bueno para el alumnado por el hecho de que fuese entretenida,
sino también porque encerraba el potencial para superar desventajas sociales,
que ha sido un objetivo de la política educativa liberal en Gran Bretaña al menos
desde 1870. Al echar la vista atrás a mi autobiografía lectora, observo que eso
mismo me ocurrió a mí.

El informe, adecuadamente titulado Reading for Change, concluía también
que “las destrezas cognitivas y la motivación para la lectura se refuerzan mutua-
mente... en vez de considerarlas alternativas, las escuelas deben abordarlas
simultáneamente” (OCDE, 2002). La evidencia demostraba que había que desa-
rrollar la “voluntad” de leer junto con la “habilidad” para hacerlo, porque cada una
apoya la otra. Dadas estas conclusiones, resultaba desalentador descubrir que
los chicos y chicas de 15 años del Reino Unido estaban por debajo de la media
de la OCDE en lo tocante al “interés por la lectura”, ocupando el vigésimo puesto de
entre veintisiete países. El “interés” incluye aquí el leer por placer, leer mucho y la
actitud con respecto a la lectura. Esto resultaba más sorprendente cuando otra
tabla de los mismos países mostraba que, en la actualidad, los alumnos del Rei-
no Unido ocupaban el primer puesto en relación con el “interés por la escuela”,
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considerado más en general. El estudio PISA se repite cada tres años, pero, por
desgracia, el Reino Unido no pudo presentar una muestra suficientemente am-
plia para estar incluido en los resultados oficiales del informe PISA 2003 (cabe
señalar como anécdota, que la causa de ello es que las escuelas de Educación
Secundaria del Reino Unido opinaban que sus alumnos y alumnas ya tenían
demasiadas evaluaciones).

En el año siguiente, 2001, se llevó a cabo el Progress in International Reading
Literacy Study (PIRLS) de 150.000 niños de 9 y 10 años de treinta y cinco países.
De nuevo, se observa un marcado contraste en los hallazgos, circunscrito, en
esta ocasión, a los alumnos y alumnas de Inglaterra. Informa el estudio de que los
alumnos y alumnas ingleses alcanzan el primer puesto en cuanto a la lectura con
fines literarios, aunque hay quien ha puesto en entredicho la validez de este
hallazgo (HILTON, 2007). Sin embargo, los mismos alumnos quedaban situados en
el puesto vigésimo séptimo en cuanto a sus actitudes hacia la lectura, muy por
debajo de la media internacional (International Association for the Evaluation of
Educational Achievement, 2001).

Para un Gobierno que ha utilizado tablas de clasificación como instrumentos
para provocar el cambio educativo, esto era un posible motivo de bochorno. Los
puntos positivos de los informes PISA y PIRLS fueron debidamente celebrados
como la confirmación de que la política del Gobierno había modificado al alza los
niveles de rendimiento lector, y la evidencia del PIRLS de que Inglaterra también
tenía “un elevado porcentaje con bajo rendimiento” en lectura se consideró sim-
plemente como la prueba de que todavía hacía falta un nuevo impulso. Sin embar-
go, no podía pasarse por alto la observación del análisis del PIRLS de que, al
forzar el avance en el rendimiento en lectura, el Gobierno había dañado el interés
por la lectura.

Las presiones para que se hiciese algo a este respecto aumentaron cuando
un grupo de autores británicos de literatura infantil muy conocidos, como Bernard
ASHLEY, Philip PULLMAN, Anne FINE, Jamila GAVIN y Chris POWLING, instaron a los
ministros del Gobierno a que pusieran de relieve el problema. Philip PULLMAN

resumió así la preocupación de los autores:

Me preocupa el hecho de que, en la búsqueda constante de cosas que examinar
mediante tests, estemos olvidando la auténtica finalidad, la verdadera naturaleza de la lectu-
ra y la escritura; y al forzar que estas cosas aparezcan de un modo que las divorcia del placer,
estamos creando una generación de niños que quizá sean capaces de pronunciar correcta-
mente cuando ven letra impresa, pero que odian leer y solo sienten hostilidad con respecto a
la literatura.

(POWLING y cols., 2003, pág. 10.)

En un segundo libro, dos años más tarde, se añadieron al grupo de presión
los nombres de Quentin BLAKE, Michael MORPURGO, Alison PRINCE, Michael ROSEN

y Jacqueline WILSON. El dedo acusador de las preocupaciones que tenían los
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